
Ot a la cola

estas líneas como un borrador

cha, como una simple aproxima-
'ñíí estudio de las necesidades y or-

;,ón de los recursos sanitarios de

a provincia. Naturalmente seguirá
jñdo por realizar un trabajo pro-

,
:del tema con todas sus implica-

'

'.e, inserto en una auténtica política

, ',cación sanitaria del país que a

, os,,por razones obvias de medios

á; humanos y de competencia,

,úedado.

, quedar claro que en la dotación

'a ni se sintetiza ni se agota el

de la sanidad de una comuni-

„,py, el concepto de salud incluye
o un abanico de "condiciones

llíe6ñidoras de un estado de salud

ial y que comprende desde la

de la casa-habitación junto a

una base urbanística y ecológica sana

hasta un trabajo en condiciones adecua-

das" (Artículo editorial del extra 46 de

"Cuadernos para el diálogo", "El dere-

cho a la salud").
Sin embargo, por la cantidad de re-

cursos económicos y humanos emplea-
dos, como por su papel fundamental en

la relación médico-enfermo, el estudio de

la dotación hospitalaria permite una

aproximación muy ajustada al conoci-

miento de la realidad sanitaria.

Y esta realidad dificilmente podría ser

más desoladora. Un vistazo al cuadro 3

nos confirma lo que sospechábamos:
también estamos en la cola. En el año

1970 la media nacional de camas por

cada mil habitantes (excluidos los hospi-
tales militares) era de 4,60. Pero ya se

sabe que si una estadistica dice que usted

y yo hemos salido a un pollo cada uno, a

lo mejor yo me he comido los dos y us-

ted se ha limitado a que le diera el olor.

Efectivamente, de los 4,60 "pollos es-

tadísticos" que se come cada español, a

los palentinos les tocan 12,75 y los con-

quenses nos comemos, en principio,
1,41, aunque como veremos más ade-

lante, el reparto tampoco es entre noso-

tros muy equitativo. La nuestra era

pues, en el año 70, la media más baja de

todo el territorio nacional, detrás de

Pontevedra y Zamora. Lo que queda

claro, entre tanto número y tanto pollo
son unas deficiencias cuantitativas mani-

fiestas.

Cuenca es, además, la única provincia

que no dispone aún de institución psi-

quiátrica (mientras que en el resto del

país se disponen de 41.547 camas) y el

saber que el proyecto de construcción de

una va por buen camino no cambia la

realidad presente, aunque afecte al fu-

turo. Tampoco disponemos de sanatorio

tuberculoso alguno (en España hay dedi-

cadas a este menester 12.492 camas). En

estas especialidades asistenciales, como

en otras —

geriátricas y pediátricas, por

ejemplo
— sería hasta eufemista hablar

de infrahospitalización. La realidad su- I
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